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			Para ti, mamá, que buscaste hasta el final.

			Para ti, querido lector, buscador insaciable de respuestas.

			Y para ti, Valeria.
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			INTRODUCCIÓN

			¿Cuánto tiempo llevas corriendo sin saber hacia dónde? ¿Cuándo dejarás de perseguir lo que crees que te falta y empezarás a ver lo que ya tienes? ¿Y si lo que buscas fuera solo un espejismo y ya hubieras llegado sin darte cuenta?

			Te confieso que me he pasado la vida buscando; como un náufrago a la deriva en un océano de curiosidad, sin saber si alguna vez tocará tierra firme. Una tarea infinita y agotadora, sobre todo cuando no sabes lo que buscas.

			Te preguntarás qué buscaba yo. Pues todo y nada al mismo tiempo. Quería mejores experiencias, mejores oportunidades, mejores relaciones, mejores trabajos… Buscaba más creyendo que acumular me haría libre; que, si tenía más, estaría a salvo; que, si lograba más, me sentiría completo. Pero nada bastaba para saciar mi deseo de seguridad o aliviar la incertidumbre acerca del futuro. Era una lucha constante contra mi ego que solo me generaba ansiedad y me amargaba la vida.

			Hasta que dejé de buscar.

			Y ahí, en ese estado donde ya no corría detrás de nada, empezó la verdadera transformación.

			Una tarde de tormenta en Ciudad de México, me vi atrapado en el aeropuerto con mi vuelo a São Paulo cancelado. Un regalo de tiempo no buscado en el que no tenía más estímulos que los pensamientos que me asaltaban sentado junto a mi maleta. Con un té en las manos, rumiaba sobre las circunstancias que consumían mi energía, algunas profesionales y otras personales; quizá temas triviales vistos a distancia, pero que se levantaban ante mí como la cordillera de los Andes. Creía que tenía mi vida bajo control, pero en el fondo sabía que algo no iba bien.

			Aquella sensación no había aparecido de un día para otro, sino que había sido una desafección progresiva hacia lo que era y había conseguido; sentía que necesitaba más y buscaba más. Así fue como entré en una racha en la que cada día me costaba más ir a trabajar, subirme a un avión, enfrentarme a un nuevo proyecto y relacionarme con nuevas personas. Había momentos de ilusión, sí, pero todo se me empezaba a hacer cuesta arriba.

			En teoría, todo a mi alrededor sucedía como estaba planeado: un buen empleo, estatus, salud, familia y amigos, pero seguía buscando, algo fallaba. Necesitaba un cambio, de mí mismo y de vida, así que al final volvía a la espiral de la búsqueda para esquivar el dolor de no aceptar mi realidad.

			Con los años he comprobado que mi caso no era una excepción. En mayor o menor medida, todos hemos sentido alguna vez esa impaciencia por encontrar lo que creemos que nos falta. Cada vez hay más personas insatisfechas con su vida que acaban saturadas por el exceso de estímulos que nos asaltan cada día, corriendo sin descanso sin saber bien hacia dónde.

			Antes yo también creía que, cuantas más y mejores experiencias acumulara, más pleno me sentiría. Pensaba que aceptar todos los compromisos posibles me daría más aprendizajes, distracciones y sentido. Pero después de suficientes viajes, aventuras y encuentros, descubrí que el exceso también pesa. Demasiadas experiencias pueden ahogarnos, por exceso de expectativas imposibles o por simple agotamiento.

			Con el tiempo, he llegado a la conclusión de que estamos hechos más para la calidad que para la cantidad. Tanto en las relaciones como en las experiencias, más no siempre es mejor. Necesitamos dosificar los estímulos, alimentarnos lentamente, saborear en lugar de devorar para no atragantarnos con vivencias, personas, diversión, formación, viajes o incluso libros.

			No digo que haya que renunciar a las grandes experiencias, a viajar, leer, descubrir, interaccionar, probar y equivocarse; sino que se trata de hacerlo con intención, con sentido, eligiendo en lugar de acumular, aprendiendo a diferenciar lo esencial de lo accesorio…

			
El viaje infinito

			Es difícil saber en qué momento exacto uno empieza a sentirse incompleto; ese instante en el que por primera vez se instala la sensación de vacío. Llega de forma sutil, pero poco a poco lo impregna todo. Entonces nos acostumbramos a vivir en la carencia, a sentir que siempre falta algo. Y, para remediarlo, nos pasamos la vida buscando, convencidos de que la respuesta está en algún lugar fuera de nosotros.

			Luego vienen otro tipo de dilemas comunes como con quién compartir la vida, si tener hijos o cuál puede ser nuestro trabajo ideal. El problema es que solo tenemos una vida y no podemos probar cada uno de los caminos posibles.

			Así pasé gran parte de mi vida: persiguiendo lo ideal sin entender casi nada (una misión absurda si consideramos lo fugaz que es nuestra existencia).

			Recuerdo cómo en Granada, en mi juventud curiosa, inquieta y a veces atormentada me hacía demasiadas preguntas ante cada situación. Con el tiempo, esas preguntas no desaparecieron, sino que evolucionaron: me había convertido en un buscador compulsivo. Lo que hubiese podido parecer una crisis pasajera se quedó para siempre.

			A los catorce años me preguntaba si alguna vez le gustaría a alguien. A los quince, quién era realmente. A los dieciséis, si debía elegir ciencias o letras. A los diecisiete, qué carrera estudiar y a qué dedicar mi vida. Y en medio de todas esas disyuntivas, vivía con el estrés constante de estar perdiéndome algo importante.

			Por eso, decía sí a cualquier plan con la esperanza de encontrar… no sé qué. Nada era suficiente. Una fiesta no era solo una fiesta, era la posibilidad de conocer al amor de mi vida. Una entrevista no era solo una oportunidad laboral, sino la puerta al trabajo perfecto. Un viaje no era simplemente un viaje, sino la promesa de una revelación que aclararía mis dudas existenciales y cambiaría mi vida para siempre.

			A los veinte años, en plena carrera de ingeniería, decidí salir de mi entorno; o más bien, huir, concatenando becas e intercambios universitarios. Quería descubrir mis límites y, de paso, el mundo. Como en la metáfora del viaje del héroe, me lancé a lo desconocido, convencido de que la realización me esperaba al otro lado.

			Y así seguí, buscando sin descanso durante dos décadas. Hasta que, cerca de los cuarenta, inicié un viaje distinto: esta vez no hacia fuera, sino hacia dentro. Una travesía más compleja, sin mapas ni brújulas, para enfrentarme cara a cara con la búsqueda infinita: el síndrome del buscador.

			Con el tiempo, y tras saciar mi ansia de exploración —después de vivir en quince ciudades de ocho países—, llegué a una conclusión inesperada: vista una, vistas todas. No porque sean iguales, sino porque lo esencial no está en el destino, sino en las personas y las experiencias compartidas.

			A veces, para conocer el mundo no hace falta viajar a lugares remotos, sino mirar con otros ojos lo que nos rodea.

			
La inutilidad de la búsqueda

			Desperté una mañana sin saber quién era; no me reconocía. Llevaba tantos años distraído siguiendo el camino marcado que, sin darme cuenta, me había olvidado de mi esencia. Algo me faltaba.

			Mi existencia parecía no tener otro argumento que seguir buscando: más estímulos, más reconocimiento, más seguridad.

			Hasta que aprendí que el secreto para una vida y una carrera satisfactorias no estaba en acumular experiencias sin control, sino en prestar más atención a lo que ya tenía para crear nuevas oportunidades. Ahí supe que debía dirigir mi energía en la dirección correcta, solo a lo esencial, para crear una vida a mi medida, sin complejos ni ansiedad. Ese día sustituí mi papel de buscador por el de descubridor.

			Desde que entendí la inutilidad de la búsqueda inconsciente, creo que por puro agotamiento dejé de buscar. Acepté que no se trata de conformarse o renunciar, sino de aceptar mi realidad tal como es, con sus posibilidades y sus límites. Aprendí a reajustar las expectativas que me imponía y, sobre todo, a dejar de compararme con los demás.

			Algo hizo clic en mi cabeza, como un destello fugaz que lo puso todo en perspectiva. El problema no era buscar, sino hacerlo sin control. No necesitaba seguir corriendo detrás de algo, sino redescubrir lo que ya estaba en mi vida.

			Ese instante de claridad me inspiró para sustituir la búsqueda infinita por la aceptación de mi existencia y la creación de lo que quería, pues como en El principito, a veces lo esencial en la vida es invisible a los ojos.

			
Las etapas de la vida

			Todos tenemos dos grandes etapas en nuestra vida: una primera parte de exploración, aprendizaje, descubrimiento y prueba y error, y una segunda de claridad, realización, propósito, disfrute e iniciativa. El reto es identificar el punto de inflexión entre ambas etapas y hacer una transición lógica y ordenada.

			

			El primer paso siempre es encarar una decisión. Etimológicamente, esta palabra tiene su origen en el latín cis o cid, que significa, «cortar» o «matar». Por tanto, tomar decisiones implica romper con el pasado y vencer resistencias, eliminando unas cosas para conseguir otras; sobre todo cuando se trata de cambios trascendentales, de esos que te hacen sentir arenas movedizas bajo los pies.

			Piensa cuáles han sido tus cambios cruciales. En mi caso fueron aceptar retos académicos y profesionales en distintos países, casarme, el nacimiento de mi hija, divorciarme, empezar a escuchar mis talentos, dejar el mundo corporativo después de veinte años, cambiar de actividad y aventurarme en experiencias, relaciones y viajes transformadores que me fueron moldeando hasta lo que soy hoy. O incluso decidirme a escribir libros como este; una exposición pública impensable para mí hace años.

			En cada una de esas decisiones, libré mi lucha interior. Cambiar de actividad, de ciudad o de país puede ser un desafío o una liberación, un salto al vacío o una oportunidad, dependiendo de quién lo viva. Para mí, fue una mezcla de emoción y vértigo.

			Pero hay cambios que pesan más que una mudanza. Un divorcio, por ejemplo, puede ser un nuevo comienzo o una herida abierta, pero cuando hay hijos de por medio, se convierte en una lección de adaptación constante. Aprender a gestionar esa nueva realidad es un reto que nadie te enseña y, sin embargo, no hay otra opción que avanzar.

			Cada uno tenemos nuestra propia línea de vida, construida alrededor de esas decisiones cruciales; un árbol frondoso con tantas ramificaciones como elecciones se nos presentan y en el que, por fortuna, solo recorremos un único camino y una sola vez. De hecho, al ser hoy el primer día del resto de tu vida, puedes dirigir la energía de tu búsqueda en una nueva dirección y diseñar un plan para, al menos, tus próximos cuarenta trimestres. Diez años es un intervalo manejable para visualizarlo como una nueva etapa vital, suficiente para sembrar, madurar y recoger resultados.

			Llegados hasta aquí, me gustaría preguntarte: ¿qué buscas? ¿Para qué? ¿Desde dónde? ¿Desde la ilusión o el deseo? ¿Desde el victimismo o la responsabilidad? ¿Desde el egoísmo o el amor? Lo sé, son preguntas incómodas, pero resultan necesarias para descubrir la razón profunda de tu búsqueda.

			El caso es que no existe una única solución que sea útil para todos. Cada uno debemos descubrir qué buscamos, por qué y para qué lo hacemos en cada una de las etapas de nuestra vida. Pero ¿cómo podemos salir de esa rueda de la búsqueda infinita?

			
Deja de buscar por impulso

			Quiero invitarte a ver las cosas con un nuevo enfoque: deja atrás la búsqueda impulsiva y redescubre el mundo con la curiosidad del niño o niña que llevas dentro. En lugar de correr detrás de lo que crees que te falta, aprende a mirar con la emoción de quien se da cuenta de que las oportunidades están donde menos te imaginas.

			En este libro encontrarás las claves para reconducir tu camino personal y profesional, aliviar la ansiedad que genera la sensación de no estar donde «deberías» y aprender a aceptar tu vida tal como es. Te conocerás mejor, te querrás más y, sobre todo, soltarás las expectativas que fabrica tu ego.

			A lo largo de estas páginas, juntos exploraremos la búsqueda en sus distintas formas: en la identidad, el trabajo, las experiencias, la amistad, el amor y el propósito. Porque la verdadera transformación no está en encontrar más, sino en descubrir mejor.

			Si prestas atención, buena parte del mundo para el que nos educaron ya no existe; las reglas del juego han cambiado y lo seguirán haciendo. Nos dicen que debemos adaptarnos a este modelo de identidad exitosa y aprender a surfear cada nueva ola de cambio —ya sea profesional, personal o una moda pasajera—, pero no nos dicen cómo hacerlo.

			Nos pasamos la vida buscando referentes en quien reflejarnos o a quien parecernos, de flor en flor, distraídos con objetos brillantes. Sin embargo, no somos quienes los escogemos, sino que son ellos quienes nos eligen con su exhibicionismo emocional al recordarnos todo el tiempo lo que podríamos ser: el potencial innato que aún no hemos despertado.

			Si algo tenemos en común es que no sabemos quiénes somos ni para qué hemos venido a este mundo. Solo nos mueve la inercia de la búsqueda. Tememos quedarnos fuera o perdernos algo y, por esa razón, nos engañamos al idealizar lo que no tenemos.

			Quisiera aclararte que no está mal admirar a alguien por lo que hace o lo que es. El problema viene cuando lo idealizamos como referente y nos acabamos infravalorando. Olvídate de tus modelos antes de que te decepcionen, pues algún día acabarás cerrando la brecha entre lo que pensabas que eran y lo que son.

			
Sé tu propio referente

			Casi siempre creemos que seremos más felices en el lugar en que no estamos, con la persona que no tenemos o siendo lo que no somos. Y esta negación permanente es como intentar correr con el barro hasta las rodillas: nos frustra y agota.

			No te compares con nadie más; sé tu propio referente, el guía o el mentor que necesitas para tomar tus decisiones. Todo lo que admiras en otras personas o situaciones, en realidad ya está dentro de ti, solo que al verlo en otros lo descubres en ti mismo.

			De hecho, cuando busqué ayuda y empecé a interesarme por distintas terapias, técnicas psicológicas, teorías filosóficas o incluso procesos de coaching, llegué a la conclusión de que nadie podría recorrer ese camino por mí. Entender esto me liberó por completo.

			
Busca solo lo importante

			Una tarde de otoño en Madrid, daba un paseo en las inmediaciones del templo de Debod y, junto a sus piedras milenarias teñidas de luz, mi mirada se perdía en pensamientos que parecían no tener fin.

			Me preguntaba qué pasaría si la vida me regalara una serie de carambolas inesperadas, si apareciera esa persona que lo cambiara todo, si surgiera una oportunidad profesional que le diera sentido a mi carrera, si lograra ordenar mis rutinas y sentirme en equilibrio… Seguramente, pensaba, sería más feliz y buscaría menos.

			Pero no. Mientras el mundo seguía imparable a mi alrededor, yo me perdía en un laberinto de opciones, explorando sin rumbo, buscando algo sin saber exactamente qué. Para disimular, fingía indiferencia, como si nada me afectara, cuando en realidad casi todo me tocaba demasiado. Me refugiaba en la distracción de lo ideal, imaginando escenarios que nunca llegaban. Y, como suele pasar, perseguir espejismos tiene un precio. De hecho, creo que aún sigo pagando la factura de haber pasado tantos años buscando en la dirección equivocada.

			La obsesión por lo positivo, tan promovida por la sociedad, no nos libera, sino que nos esclaviza; es gasolina para el fuego de la búsqueda infinita.

			El que es feliz no necesita demostrarlo ni repetírselo, simplemente lo es. Vivimos mentalmente en el futuro, siempre esperando más, confiando en que algún día todo encajará y, por fin, llegará ese momento ideal que tanto anhelamos.

			Pero, mientras tanto, posponemos la vida real, aplazamos lo que importa y nos perdemos en la búsqueda incesante. Cuando pienso en todo el tiempo que he esperado para hacer esa llamada incómoda, acabar ese manuscrito que podría cambiar mi futuro como escritor o tener una conversación crucial con mi hija, me desespero pensando en la energía y horas que me podía haber ahorrado si lo hubiera afrontado en su momento.

			En la vida hay un número limitado de cosas importantes que debemos buscar, no podemos ir detrás de todo. De hecho, cuantas más cosas buscamos, más nos diluimos y menos conseguimos.

			Frente a la intoxicación de información y sobreestímulos que nos causan ansiedad, la clave es buscar menos cosas para que las que nos importen sean trascendentes y verdaderas.

			Con esto no quiero decir que te olvides de aquello que no tienes y anhelas, sino que te lo tomes de otra manera; ya que, a veces, cuanto menos te preocupas por algo, mejor sale. Igual que al intentar atrapar una mariposa sin conseguirlo: cuando menos lo esperas, se posa en tu mano.

			
Mi propuesta para ti

			Prioriza lo que buscas. La vida no es buena ni mala, justa o injusta, solo es neutra, y tú decides cómo la vives con las cartas que te han tocado. Busca solo lo esencial.

			Te propongo que reflexiones sobre si lo que has buscado hasta ahora es realmente lo que quieres y necesitas. Pregúntate la razón de esa búsqueda aceptando quién eres y cuáles son tus límites, así descubrirás nuevas oportunidades.

			Este ensayo práctico te ayudará a hacer un inventario de lo que buscas en tu vida, a cambiar tu interpretación de lo que te rodea, a aceptar tu realidad y reajustar tus expectativas vitales. No te enseñará a tener más cosas, pero sí cómo necesitar menos y cambiar tu eje de referencia: pasar de buscar a descubrir.

			

			Este es el libro que me hubiera gustado tener cada vez que me rendía a la búsqueda infinita y me olvidaba del valor de lo consciente y lo presente. Gracias a esta travesía de aprendizaje, decidí que mi misión sería compartir mis conclusiones como buscador para que cualquiera pudiera aplicarlas.

			Gracias, querido amigo o amiga, buscador o buscadora como yo, por acompañarme en la aventura de descifrar el síndrome del buscador.
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La búsqueda de identidad: sé tu propio referente 
Cómo evitar que la necesidad de saber quién eres y el miedo a ser juzgado te alejen de tu autenticidad

			A los quince, me dediqué en cuerpo y alma a aprender. A los treinta, había plantado el pie firmemente en la tierra. A los cuarenta, ya no sufría ante las perplejidades. A los cincuenta, sabía cuáles eran los mandatos divinos. A los sesenta, los escuchaba con oído dócil. A los setenta, podía seguir los dictados de mi propio corazón, pues ya no deseaba ir más allá de los límites del bien.

			Confucio

			Contenido del capítulo

			

			
					La necesidad de validación

					El poder de ser tu propio referente

					La insatisfacción crónica del buscador

					La sensación de sentirte incompleto

					Quítate la máscara y desata tu autenticidad

					Tu identidad mínima viable para tener el coraje de ser quien eres

					Tu identidad profesional: no eres tu trabajo

					Lo que deberías llevarte de este capítulo

			

			
La necesidad de validación

			Deja de ser esclavo de los otros y de las opiniones ajenas.

			Marco Aurelio

			Al igual que la fruta madura se deja caer del árbol justo cuando más apetecible está, las personas abandonamos nuestra misión vital cuando más podríamos aportar a los demás. Así me sentí el verano que cumplí los cuarenta, cuando un destello de lucidez me mostró la visión de lo que quería ser, un merecido regalo después de media vida buscando sin cesar la razón de mi existencia. Me sentía llamado a hacer algo más, a entregar al mundo lo aprendido, a reconocerme en otras personas que buscaban lo que yo creía haber encontrado.

			Para entender el adulto que soy, intento recordar mi infancia en Granada, los juegos con mis amigos en la plaza de Gracia, los desayunos con mi abuela, las lluvias del otoño, la feria del Corpus o los paseos dominicales con mis padres. Sin reproches hacia los que hicieron lo que pudieron con las herramientas que tenían, trato de descubrir de dónde vengo y lo que soy: mi identidad.

			Llevamos en nuestra piel las batallas que nuestros padres no supieron o pudieron luchar y crecimos sin darnos cuenta a la sombra de traumas sin resolver, sueños rotos, miedos ocultos y heridas sin curar. Nos prepararon para sobrevivir, pero no para transformar nuestra insatisfacción en aceptación de lo que somos o podemos ser.

			Como gregarios evolucionados, las personas tenemos la necesidad de validarnos, identificarnos y conservar los rituales de pertenecer a un colectivo. Por eso arrastramos ese miedo innato a ser expulsados de nuestro grupo, especialmente cuando somos niños, pues un cachorro solo en la naturaleza está condenado a muerte.

			De igual forma, si alguien en su infancia se siente rechazado, es posible que esa sensación se grabe en su memoria para siempre como un trauma; entonces, al construir nuestra identidad, buscaremos formas de compensar ese rechazo tratando de validarnos y buscando la validación de los demás.

			¿Cómo lo hacemos? Alimentando nuestra identidad con más y mejores expectativas personales, laborales o de experiencias únicas, construyendo así, sin darnos cuenta, una mentalidad centrada en el éxito que nos va consumiendo a fuego lento.

			Nos consume porque esa validación nunca es suficiente para construir la identidad que queremos si no entendemos que su necesidad viene del trauma infantil. Y como nunca es suficiente, nos lleva a una espiral de autocrítica, negación de lo que somos y comparación continua que nos genera ansiedad, lo que ahonda aún más ese trauma.

			¿Cómo interrumpir esa espiral de insatisfacción? Solo podemos convivir con este dolor si entendemos que la sensación de rechazo forma parte de nosotros y, a pesar de eso, somos capaces de construir una identidad sólida y auténtica.

			El conflicto con nuestra identidad es el principal motivo de nuestra búsqueda infinita. Nos pasamos los días buscando lo que creemos que no tenemos para diferenciarnos de los demás y cubrir lo que pensamos que nos falta. Vivir sintiendo que no eres lo que deberías ser, que no estás donde quisieras estar o que no tienes la vida que crees que mereces es frustrante y agotador.

			Así estuve años hasta que me rendí de puro agotamiento y asumí que la identidad es algo abierto que evoluciona con nosotros y, a veces, hay que escaparse de uno mismo para que esa identidad no te limite ni te condicione.

			

			Marco Aurelio

			El romano Marco Aurelio, conocido como el emperador filósofo, se refugiaba en la reflexión. Su búsqueda no era la de un poder mayor ni la gloria inmortal que ansían muchos gobernantes; él buscaba algo mucho más profundo: conocerse a sí mismo.

			Cada mañana, al amanecer, se sentaba en su estudio con su diario. Escribía para no perderse en las expectativas del mundo, para recordar que, aunque era emperador, también era humano. ¿Cómo soportaba el peso del poder? Recordándose cada día que su identidad no residía en su título ni en la responsabilidad que tenía, sino en su carácter y en su capacidad de discernir lo correcto de lo conveniente.

			Un día, mientras observaba a sus generales discutir sobre estrategias y poder, Marco Aurelio se dio cuenta de algo crucial: muchos de ellos vivían obsesionados con ser vistos como héroes y ganar fama eterna. Estaban atrapados en una búsqueda de validación externa, incapaces de ver que su verdadero valor no estaba en la aprobación de otros, sino en lo que hacían en silencio, cuando nadie miraba.

			«Deja de buscar quién eres en los ojos de los demás», pensó. «Sé tu propio referente. Actúa conforme a tus principios, y tu identidad se revelará en tus acciones, no en las palabras de otros».

			Así, Marco Aurelio dejó un legado que no estaba basado en las conquistas, sino en la sabiduría de entender que la búsqueda de identidad no se encuentra en el exterior, sino en la aceptación de quiénes somos en nuestro interior. Y con ese pensamiento, guio su vida y su imperio, recordándonos a todos que la verdadera libertad se encuentra en ser fieles a nosotros mismos, sin esperar la validación de nadie más.

			
El poder de ser tu propio referente

			La verdad de tu vida siempre ha estado ahí, esperando que la encuentres. Todo se reduce a ser uno mismo, a no huir de lo que eres y, cuando lo haces, lo que parece imposible se convierte en realidad.

			Paul Auster

			En una época de viajes frecuentes por América, cada vuelo suponía un espacio de aislamiento autoimpuesto que me regalaba lo más valioso que podía desear: tiempo. Tiempo para pensar, leer, ordenar, escribir y desafiar mi mente.

			En uno de ellos, durante una tormenta de nieve en Indianápolis, mientras observaba hipnotizado los copos posarse plácidamente sobre la pista de despegue, algo hizo clic en mi cabeza y todo empezó a ordenarse de forma súbita.

			Tras recoger mis cosas y recomponerme del sobresalto, entendí lo que estaba pasando: mi ansiedad por temas irrelevantes del trabajo se transformó en vértigo sobre la finitud de mi existencia y el sentido de urgencia de hacer algo más grande que yo mismo.

			Fue ahí cuando me pregunté qué no estaba haciendo que debería estar haciendo; quizá era el miedo a la insignificancia, a una vida sin sentido o a no dejar un legado. A pesar de ello, por primera vez en mucho tiempo, creo que no era mi ego el que dirigía mis impulsos, sino una conciencia lúcida de algo más grande que yo mismo. Allí sentado, observando la nieve, entendí que buscar por ego es tan frívolo como pasar de puntillas por la vida o despedirte sin haberla vivido.

			Ese despertar fue como encender una linterna en un trastero oscuro: de repente consigues ver cantidad de objetos y recuerdos olvidados que habían estado allí escondidos durante años sin tú saberlo, acumulando polvo y esperando a ser descubiertos. Igual pasa con nuestros talentos y el momento de su rescate, en el que encendemos esa luz que los mantenía ocultos o dormidos. De todos modos, a veces preferimos no intentarlo y dejamos pasar la vida justificándonos con excusas, buscando referentes externos que nos inspiren cuando el único referente debe ser uno mismo.

			Pregúntate a quién te gustaría parecerte. ¿Estarías dispuesto a renunciar a tu vida para tener la de otra persona? Seguramente no si valoras todas las ventajas e inconvenientes.

			Con lo que ya tienes y eres ahora, ¿te has preguntado qué talentos deberías explorar y no lo estás haciendo? ¿Hasta cuándo vas a seguir posponiendo lo inevitable? ¿Por qué lo haces? ¿Qué le dirías a tu yo del pasado con lo que sabes hoy? ¿Qué te diría tu yo del futuro que deberías hacer ahora?

			Desde el día que me hice esas preguntas, descubrí que ser yo mismo estaba bien y que debía centrarme en definir mi propuesta de valor, mi mensaje, en aprender a comunicarlo y hacerlo de forma positiva y generosa para los demás.

			Ese mensaje, asociado a tu identidad, te acompañará para siempre, hagas lo que hagas, vayas donde vayas, trabajes en lo que trabajes; así pues, a partir de ahora, esa será la verdadera esencia de tu principal referente: tú mismo.

			Puedes empezar a trabajar tu mensaje respondiendo a las seis preguntas poderosas que me ayudaron a mí:

			
					¿Qué espero de mi existencia?

					¿Qué he hecho hasta ahora con mi vida?

					¿Qué podía haber hecho que no hice?

					¿Qué quiero hacer a partir de ahora?

					¿Eso que quiero es coherente con mi verdadera esencia?

					¿Cuándo quiero empezar?

			

			Una vez que las respondas, descubrirás el poder de ser tu propio referente. Ánclate a esa sensación, no la dejes escapar jamás y rescátala cada vez que te asalten dudas sobre tu identidad.

			

			Para reforzarlo, si te apetece, elabora una lista con tus cinco mejores cualidades, las más evidentes, los pilares de tu identidad. Estas cualidades serán tu referente para que, cada vez que te desvíes, vuelvas a conectar con tu autenticidad.

			
La insatisfacción crónica del buscador

			El secreto de la existencia no consiste solamente en vivir, sino en saber para qué se vive. La insatisfacción permanente nace de no tener una meta clara, de estar continuamente buscando algo sin saber qué es.

			Viktor Frankl

			Durante mis años de universidad, hubo un momento en que el «¿Qué hago con mi vida?» se convirtió en un mantra. Decidí entonces que la respuesta debía estar en algún lugar más exótico que mi rutina, así que dejé todo y me fui a Dublín, convencido de que el aire celta y explorar opciones en el Trinity College iban a despertar mi propósito oculto.

			Sin embargo, entre clases incomprensibles para mí y algunas pintas en el Temple Bar, seguía sin tener claro qué buscaba. Un día, paseando por St. Anne’s Park rumbo a Bull Island, me crucé con Eamon, un jardinero de sonrisa tranquila que había regresado a su Killester natal después de treinta años en Australia. Nos pusimos a hablar y, entre anécdotas de plantas y pájaros, él soltó algo que me golpeó: «¿Sabes? A veces viajamos al otro lado del mundo solo para darnos cuenta de que ya teníamos todo en casa».

			Fue una epifanía. Había dejado de vivir mi propia historia por buscar la de otros, por perseguir espejismos que no me pertenecían. Ahí, en medio de un parque y con un jardinero como guía inesperado, comprendí que el camino a mi identidad no era algo que debiera encontrar en aquella isla verde porque ya lo tenía dentro de mí. Y volví a casa con menos certezas, pero más autenticidad.

			Vivimos en una época difícil para ser uno mismo. Somos esclavos de la búsqueda y no lo sabemos. Intercambiamos ideas e información a gran velocidad y nos contagiamos de tendencias y modas. La democratización del conocimiento ha disparado nuestra creatividad hasta el punto de que nunca antes habíamos podido influir tanto en los demás solo con nuestro talento y una conexión a internet.

			Durante años creo que fue el miedo a la insignificancia lo que me empujó a plantearme cómo impactar en los demás con mi talento. ¿Cómo hablar para ser escuchado?, ¿cómo escribir para ser leído? Este libro es la prueba de la lucha que libré para transformar un anhelo en un mensaje concreto, conectarlo con mi identidad y hacerlo realidad.

			Al pensar en mi identidad la primera pregunta que me surgió fue cómo mi vida merecía ser vivida, si bajo mis propios criterios o influido por otros.

			Cuando me centro en mi propia búsqueda sin compararme con nadie más, siendo yo mismo, consigo superar el miedo al rechazo y dirigir mi energía a lo que de verdad importa: la autenticidad, el aquí y el ahora. Me libero así de la esclavitud de la búsqueda y puedo vivir la vida para la cual nací.

			La soledad del buscador

			Los auténticos buscadores tenemos que prepararnos para la soledad. Hay una primera parte de la vida en la que todo nos viene dado y seguimos el camino establecido por el sistema, la familia, los amigos y las relaciones, sin mucho margen de maniobra. Pero también hay una segunda en la que tenemos que enfrentarnos a decisiones solitarias en busca de realización, independencia y autenticidad.

			

			La soledad voluntaria nos da el poder de decidir nuestro propio destino y despierta nuestra atención a todo lo que nos rodea; nos hace responsables de nuestros actos y nos aleja del grupo. Esta separación nos genera un miedo que habremos de compensar con el valor de ser capaces de dirigir nuestra vida sin diluir nuestra voluntad con la de los demás.

			
La sensación de sentirse incompleto

			El privilegio de una vida es convertirse 
en quien realmente eres.

			Carl Jung

			No recuerdo con exactitud cuándo empezó la sensación de sentirme incompleto; ese nudo de angustia parecido a perder el móvil o la cartera, o ambas cosas a la vez; una oleada de malestar incluso cuando consigues lo que quieres, pero que, una vez logrado, no es suficiente y necesitas más.

			Varias veces me propuse analizar, con libros de superación personal y libreta en mano, el origen de mi ansiedad, y siempre llegaba a la misma conclusión: me faltaba algo. Después de coleccionar cientos de mensajes enlatados de autoayuda y distraerme con carruseles de imágenes inspiradoras, seguía buscando. Hasta que me di de bruces con el reto de la autenticidad.

			Resulta que ya no es suficiente conocerse a uno mismo, también tenemos que mostrarnos y exhibirnos para legitimar lo que decimos que somos. El problema empieza cuando tenemos que asumir una imagen de éxito y nos rendimos a la tiranía de una identidad que no nos pertenece.

			El reto es cómo liberarnos de la esclavitud de una sociedad normativa que premia lo homogéneo y castiga lo diverso, que nos atrofia como bonsáis cuando tratamos de sobresalir para emprender nuestro propio camino. Reafirmar tu singularidad te libera y dignifica, así que presta atención a tu individualidad, pues es todo lo que modela en ti una visión del mundo única y flexible: tus motivos, actitudes, opiniones, pensamientos, sueños, creencias y anhelos.
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